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Camaradas: Vivimos uno de esos momentos críticos 
y  solemnes de la historia de las naciones en que el ex­
ceso de perfidia y  de indigna sumisión a poderes extra­
ños que se obser\a en determinado sector (¡desprecia­
ble ! )  de gentes levanta en el pueblo un grito unánime 
de indignación, una reacción viva del sentimiento po­
pular ultrajado que salpica con explosiones grandes y 
nobles, llenas del valor que da la ira y la desesperación, 
y dibuja en la vida arranques heroicos que admiran y 
asombran al Mundo.

Nos referimos a este momento supremo de la indo 
pendencia de España. Inevitablemente nos viene a la 
memoria aquella guerra de la Independencia de 1808, 
que el pueblo español sostuvo no sólo contra los inva­
sores, sino contra los encanallados “ afrancesados” .

E l parangón de una guerra con otra viene ahora 
como anillo al dedo.

Nosotros también tenemos nuestros Judas, dignos 
congéneres del insensato Femando V II  (que felicitaba 
a Napoleón por sus victorias sobre los españoles), espu­
tos de la Naturaleza que en las ciudades muertas de 
España celebran manifestaciones de júbilo ¡porque in­
vaden el suelo patrio ejércitos extranjeros!

En aquel año de 1808 el pueblo improvisó ejércitos 
y  parecía, a primera vista, que iba a ser aplastado por 
aquellos ejércitos organizados y prácticos en la guerra 
que había traído Napoleón, el coloso del siglo, y  por la 
pericia y  táctica de los generales invasores.

Sin embargo, el pueblo triunfó sobre la abyección y 
la alevosía, sobre la abyección y  el soborno. Comenzó, 
como vosotros, soldados del Ejército regular de la Re­
pública, armado de escopetas viejas, carabinas, chuzos 
y  cuantos instrumentos ofensivos pudo coger. Eos pai­
sanos- se batían contra la instrucción militar y  contra 
el armamento. Pero el amor patrio movía al pueblo. Ea 
voluntad firme de vencer hizo que aquel alzamiento uná­
nime y  simultáneo conociera la victoria. Todos se aña­
dían a la causa de la independencia, excepto los desta­
cados, nue eran contados. Todos los habitantes, sin 
distinción de sexo ni edad, movían los cañones, se alen­
taban unos a otros, se a;^Tidaban. La misma muchedum­
bre ha perjudicado a que se perpetúe la memoria de 
tanto héroe desconocido.

— ¡Que se marchen los traidores!— gritaban las mu­
jeres.

— Si ha muerto mi hijo único, vivo yo para veiigar- 
h‘— exclamaba un padre dolorido.

Francisco de Palafox, el héroe de Zaragoza (¡qué 
pobre es la figura del pobre Cabanellas!) exigía la con­
centración del poder en un solo regente.

Había cierta rivalidad entre las Juntas de provincia 
y  la Central, y algunos desastres del pueblo en las An­
dalucías exigían que desapareciesen. i Concentración del 
poder! Ea nación lo pide, el pueblo lo desea, la ley lo 
manda— decía.

Era un verdadero ardor patriótico, extendido por 
toda la Península. Hasta el último español deseaba ser 
guerrillero. El Empecinado, Mir, el presbítero Quero, el 
ca michino Julián de Delica, Agustina Zaragoza, Casta 
Alvarez, Cerezo, el tío Jorge, Daoiz, Velarde, el Palleter, 
el franciscano Juan Martí..., valores magníficos del pue­
blo honrado, crearon una escuela de bravura y  rebeldía

que imnortalizó la Historia y  fué el tormento continuo 
de los invasores.

Era la protesta airada de un pueblo ofendido en su 
honor. Eos invasores, para desacreditar a esos denoda­
dos guerrilleros, les llamaban “ brígaiids” , algo así como 
bergantes, con la misma perfidia que hoy los “naciona­
listas”  nos llaman “ rojos” , que equivale, en su absurda 
jerga, a desalmados.

Nada vale una política convencional y  de mentiras 
cuando la causa que se ventila, además de ser justa y 
humana, es defendida por una enorme multitud de hom­
bres honrados y ofendidos, cuyo derecho es reconocido 
por la conciencia mundial, que no admite venderse.

Hay dentro de la carne española un valor, una apli- 
dad, un amor a la independencia, un odio al extranjero 
intruso, un heroísmo tal y  ima lealtad que no tienen 
límites. Ya  entre los antiguos iberos, los creadores del 
fondo del carácter español, existían estas cualidades di­
ferenciadas que ni las políticas absurdas de los gobier­
nos ineptos ni las exacciones y  atropellos de un clero 
cerril lograron extirpar a lo largo de los siglos.

Hoy, camaradas, nos vemos atacados otra vez por 
esa ligazón repugnante de militares fanfarrones, terra­
tenientes, obispos y  banqueros. Quieren aherrojar con 
más firmeza al pueblo. Quieren mantener los brutales 
privilegios de unos cuantos. ¡ No lo consintáis, españoles! 
Sobre vuestra desidia caería la maldición de mil Odes 
y  mil Empecinados que lucharon contra la opresión y 
por la independencia de sus hogares. ¡Honrad a vues­
tros precursores en la lucha por las libertades de la 
patria! ¡Dad vuestra última gota de sangre, si es ne­
cesario!

Así lo pide en voces y  escritos todo un pueblo violado.

Por causas involuntarias dejamos de 
mencionar en el pasado número la apari­
ción de TRINCHERAS, periódico del pri­
mer Batallón, del que fué antes de la mili­
tarización, segundo Batallón del Frente de 
las Juventudes de Valencia.

Es en extremo plausible el esfuerzo y  el 
espíritu dinámico que representa editar un 
periódico de tamaño de diario, con cuatro 
páginas de original, lleno de voluntad 
combativa.

¡Así se hace Cultura! Consideramos ne­
cesario decir que no creemos un acierto el 
“ Buzón de Trincheras” , pues esta cuestión 
se debe resolver en un terreno privado, ya 
que de otro modo extingue la voluntad de 
colaboración de los soldados.

También creemos que la orientación que 
se le ha dado al periódico es demasiado am­
plia para los límites de un periódico de 
Batallón.

No obstante estos pequeños detalles, 
muy naturales en ima publicación que em­
pieza, TR INCHERAS ha sido bien logra­
do. Consideramos seguro que TR INCH E­
RAS ocupará un sitio predilecto en las 
avanzadas.
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Más entusiasmo por el sa­
ber, camaradas

Recordam os a los cam aradas com isarios de com pa­
ñía que la  misión que se  les h a  encomendado no debe 
quedarse como sim ple labor burocrática o  como una 
m uestra platónica.

E s  necesario no hacer de com isario por m era rutina 
de organización. L a  burocracia es uno de esos tem as 
desprestigiados que ha de olvidar por com pleto la nue­
v a  vida.

E l a fán  de cu ltura que nos hem os propuesto no debe 
ser sólo un anhelo, com o lo es en esos ateneos de f la ­
m ante y  eufórica form ación  la  biblioteca, que nadie lee, 
porque atrae m ás una partida de tute, y  no hay, ade­
más, elem entos cultos agitadores.

Hem os de hablar de cultura, pero hem os de hacer 
cultura.

E l com isario de com pañía se creó p ara ejercer un 
control político-sociaii sobre los soldados y  m antener la 
m oral de la  tropa y  el nivel cultural necesario para que 
la  acción com bativa sea lo m ás consciente posible.

A sí, pues, son m últiples la s  tareas que se le pre­
sentan a‘i com isario de com pañía, y  viene obligado a 
cumplirlas.

E n  esta s  palabras no va  censura p ara nadie. U nica­
m ente iniciam os un aliento de superación. Precisam ente 
por esto escribim os este  artículo.

H a y  que m ejorarse. H a y  que superarse. Se deben 
acabar los “h a y  que h acer” y  los “h a y  que decir” . ¡H a­
gam os! Desechem os los program as escritos y  de boca. 
Obrem os con hechos.

T area  prim ordial es crear un am biente de sensibili­
dad revolucionaria y  de buena educación, de cam arade­
ría  y  de finura. Se debe acabar con las conversaciones 
pornográficas, con la  ociosidad y  con la rutina.

P ara  esto es necesario a ctiva r la s  charlas y  la  pro­
paganda por m edio de conferencias sobre tem as polí­
ticos y  culturales y  form ar, con esto, una conciencia 
política cargad a de preocupaciones ciudadanas a aquel 
que no la  tenga.

Si los soldados no son aficionados a leer, h ay que 
aficionarlos, reuniéndolos m ás a menudo y  hablándoles 
de cosas diversas, de lecciones de cosas. C h a rla r con ellos 
varias horas al día. Conocerse m ejor unos a  otros. E la ­
borar un horario al soldado. Si le aburre un libro des­
pués de unas horas de parapeto, darle una revista  ins­
tructiva, una conversación anim ada sobre un tema de 
historia, por ejemplo. Si no comprende ciertas frases 
de la  Prensa, h a y  que hacérselas com prender con rique­
za de razonam ientos. E n  este detalle la  labor prim era 
del com isario es d iscutir y  d iscurrir con sus soldados, 
interpretar lo  difícil de la s  cosas escritas y  m antener 
entre ellos un pulso de interés suprem o por todo lo que 
sea saber. H ará com prender a los suyos por qué lucha­
mos y  lleg ará  al alm a de los cam pesinos, rudos por el 
am biente de explotación en que han vivido, y  conven­
cerles de todo el contenido brutal del capitalism o y  de 
la s  üocas esperanzas del fa scio  que nos hace la  g u e rra ; 
convencerle con el fin  de ah ogar en sus labios la posi­
ble sonrisa irónica (sabem os que el hom bre del campo, 
adem ás de sagaz, es m alicioso) por haber oído en su 
am biente dominado por el burgués palabras m ás o m e­
nos huecas y  de “m eeting” .

Un verdadero m aestro, un verdadero gu ía  ha de ser 
el com isario de compañía. Tiene que poseer el tacto  
suficiente p ara crear una psicología de victoria  y  de v ita ­
lidad. Recom endará libros y  h a rá  una graduación en 
las lecturas, haciendo ver el libro que se ha de leer pri­
m ero para com prender o tro  determ inado. ¡E v ita rá  a toda

costa  la  ociosidad, madre de todos los vicios y  de todas 
las degeneraciones m entales!

A ctiv a rá  la  creación de periódicos m urales, conse­
gu irá  el m ayor núm ero de colaboradores y  creará  cua­
dros de honor para aquellos soldados que cumiilen con 
todas sus obligaciones diarias.

H ará esa clase de héroe auténtico, que es todo sere­
nidad perm anente, y  evitará  ese valor bastardo del fa n a ­
tism o, im pulsivo p or fu erzas irracionales, haciendo com­
prender al soldado que el fa c to r  hom bre es el m ás im ­
portante y  el que acaba siem pre por vencer, como dijo 
el teniente coronel O rtega cuando tom ó el Parque del 
Oeste, y  que únicam ente h a y  un medio p ara que ese 
fa c to r  adquiera todo su valor: el de la  Educación.

P ara  e l m ejor éxito de este  esfuerzo de m ejoram ien­
to, el com isario seleccionará de sus hom bres aquellos 
que, siendo capacitados, ten gan  un cierto am or a  la  en­
señanza. N om brará delegados de escuadra, de pelotón 
y  de sección, y  les dará instrucciones sobre esta labor 
a  realizar.

E l com isario del batallón debe reunir a menudo a los 
com isarios de com pañía y  hacerles la  sugestión de que 
esa labor ten ga toda la  realidad posible.

¡M ás entusiasm o por el saber, cam aradas!

Férreo deseo de vencer
Y a  que nuestro deseo de vencer es grande, m e vo y  

a  lim itar a  decir que las condiciones que caracterizan 
a ios com ponentes de esta B rigad a son excelentes y  que 
se com pletan con los m andos ta n  com petentes que nos 
dirigen. C reo que esto es m ás que suficiente p ara to­
m ar nuestra ofensiva y  dem ostrar, como es nuestro de­
seo, que a l igual que los cam aradas que luchan en los 
fren tes de G uad alajara  sen fuertes, nosotros también 
lo somos, y  sentim os grandes deseos de cubrir de glo­
ria  a esta B rigada, tan  querida por todos los que la  in­
tegran. H oy, y a  que no nos encomiendan otra cosa, de­
tenem os al enem igo y  deseam os m orir antes que aban­
donar las posiciones que ha de m antener esta B r ig a d a ; 
h asta  tan to  no ordenen otra cosa, que cum plirem os con 
el entusiasm o que ahora lo hacemos, h asta  poder ver 
en  nuestras m anos la  guirnalda de lauréles que adorna­
rá  la  cabeza de la  República dem ocrática española.

AXTOXIO  1*AKK.JA
Cabo de la 3.» Compañía úel 2." Batallón
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Cultura y Pueblo
C u a n d o  s e  d i c e  q u e  la  C u lt u r a  e s  e n t r a ñ a  d e l  P u e b lo ,  n o  

s e  d i c e  n i  u n a  f r a s e  a lo c a d a  n i  u n  tó p ic o .  S e  h a b la  d e  u n a  

r e a lid a d  p r o f u n d a .

L a  C u lt u r a ,  q u e  n o  e s  u n a  c o s a  r e t a r d a t a r ia ,  t i e n e  c o m o  

s e l lo  p e c u l ia r  la  r e n o v a c ió n ,  c u a lid a d  q u e  ja m á s  a r m o n iz ó  c o n  

e l  e s p í r i t u  ( e s p í r i t u  n o ,  i n s t i n t o )  d e  l o s  f r a i l e s  y  d e  l o s  b u r ­

g u e s e s .

A u n  lo s  in v e s t i g a d o r e s  r e a c c io n a r io s  h a n  r e c o n o c id o  e s a  

c a r a c t e r ís t ic a  d e  la  C id tu r a . A g a s s i z ,  p o r  e je m p lo ,  e l  c o n o c id o  

b ió lo g o  s u i z o ,  s m t í a  q u e  a l  t r a b a ja r  e n  s u  la b o r a t o r io  o b r a b a  

c o n  la  m á s  a b s o lu t a  l ib e r t a d ,  t e n ía  p a r a  t r a b a ja r  e l  t ie m p o  

q u e  q u e r ía  y  n o  a d m it ía  t r a b a s  e n  s u  la b o r ,  p o r q u e  s e n t ía  

p r o f u n d a m e n t e  q u e  s in  l i b e r t a d  n o  h a b ía  t r a b a jo  e f e c t i v o  y  

s u  p e n s a m ie n t o  c r e a d o r ,  e n  u n a  s u p e r a c ió n  c o n s t a n t e ,  n o  d e ­

b ía  s e r  m o le s ta d o . Y  A g a s s i z ,  p o r  s e r  u n  c a t ó l i c o  f a n á t ic o ,  

p e r o r a b a  c o n t r a  la  l ib e r t a d  d e l  p u e b lo  y  d e s b a r r a b a  c u a n d o  

d i s c u t ía  d e  p o l í t ic a .

E s t e  h e c h o  d e  in c o m p r e n s ió n  n o  e s  a is la d o . G r a n d e s  in r  

v e s t ig a d o r e s  d e  la b o r a to r io  h a n  d ic h o  p r o f u n d a s  s a n d e c e s  

c u a n d o  to c a r o n  la  r e l ig ió n  y  la  p o lí t ic a .

H e m o s  d e  v e r  e n  e s t o s  d e t a l le s  n o  e l  t a le n t o ,  s i n o  é l  h íg a d o .  

E l  t a le n t o  n a d a  t i e n e  q u e  v e r  c o n  la s  c o n v i c d o n e s  r e l ig io s a s  

y  p o l í t ic a s .  S e  p u e d e  s e r  u n  e x c e le n t e  f i s i ó l o g o  y  u n  p é s im o  

p o lí t ic o .

M a r a ñ ó n , p o r  e je m p lo ,  t i e n e  u n a  c i e n c i a  qu>e ja m á s  s e r á  

d e  d e r e c h a s .  S u  b io g r a f ía  e s  u n a  s e r i e  d e  lu c h a s  p o r  a d q u ir ir  

e l  s a b e r  e n  b ib l io t e o a s  p o p u la r e s  y  d e  p e n u r ia s  e c o n ó m ic a s  

p o r  a d q u ir ir  u n  l i b r o  b u e n o  y  c o s t o s o .  S u  o b r a s  s o n  a n a t e ­

m a s  c o n t r a  lo s  ig n o r a n t e s  g r a n d e s  d e  E s p a ñ a  y  r e sp ir a m  l ib e r ­

t a d  y  a m p li t u d  d e  m ir a s . S in  e m b a r g o , M a r a ñ ó n  p a r e c e  q u e  

s i m p a t i z a  c o n  la  b u r g u e s ía .  ¿ P o r  q u é ?  P o r  lo  q u e  d ic e  la  

U . F .  E .  H . e n  u n a  n o t a  a  lo s  i n t e le c t u a le s  d e  t o d o  e l  m m id o : 

^^Ni p a z  n i  r e s p e t o  p a r a  l o s  t r a id o r e s  a  s u  p a t r ia ,  a  lo s  h ip ó ­

c r i t a s  v e n d id o s  a l  in v a s o r  p a r a  c o n s e r v a r  u n a  c l i e n t e  s e ñ o -  

r i t iV *

L a  p r u e b a  m á s  c o n t u n d e n t e  d e  q u e  e l  p u e b lo  e s  la  c u l t u r a ,  

e s t á  e n  q u e  s ie n d o  é s t a  la  s u p e r a c ió n  d e  t o d a s  la s  c o n c e p ­

c io n e s  m o r ib u n d a s  d e  la  v id a  y  r e c o g e  lo  n u e v o ,  lo  r ie n t e ,  

lo  p a g a n o , t o d a  la  a m p li t u d  d e  u n o s  p u lm o n e s  s a n o s  y  p r o -

¡SALUD LO S MARINOS!

La  a l i a n z a  n a c i o n a l  de la juventud
c o m b a t i e n t e

C u a n d o  m a y o r e s  s o n  lo s  a t a q u e s  d e l  e n e m ig o  p a r a  in t e n ­
t a r  c e r c a r  la  c a p i t a l  'de la  R e p ú b l ic a ,  a lg o  q u e  v a  a  i n f l u i r  d e  
u/na m a n e r a  d e c i s iv a  e n  la  m a r c h a  d e  la  g u e r r a  h a  o c u r r id o  
e n  n u e s t r a  c a p it a l .  L a s  o r g a n iz a c io n e s  ju v e n i l e s ,  c a r n e  v iv a  
d e  la  m a s a  c o m b a t ie n t e ,  h a n  c o m p r e n d i ó  s u  r e s p o n s a b i l id a d  
a n t e  la  s i t u a c i ó n  y  h a n  l le g a d o  a  la  c o n c lu s i ó n  d e  u n ir  s u s  
e s f u e r z o s  p a r a  la  d e f e n s a  d e  M a d r id . E l l o  h a  c u lm in a d o  e n  
la  f o r m a c ió n  d e  u n  C o m it é  d e  e n la c e  q u e  v a  a  d i r ig ir  la  a c t i ­
v id a d  d e  t o d a s  la s  o r g a n iz a c io n e s  d e  la  J u v e n t u d  e n  e s t e  s e n ­
t id o .  E s ,  s i n  d u d a , e l  p a s o  m á s  d e c is iv o  h a c ia  la  u n id a d  d e  
to d a  la  ju v e n t u d .

E n  c u a n t o  a  s u  t r a b a jo  e n  e l  E j é r c i t o ,  h a n  d i c h o  q u e  ^ ês 
p r e c is o  o r g a n iz a r  lo s  H o g a r e s  d e l  h o ld a d o , d o n d e  lo s  c o m b a ­
t i e n t e s  p u e d a n  r e c i b i r  e d u c a c ió n  t é c n ic a ,  s o c i a l ,  c u l t u r a l  y  
p o l í t i c a ,  c o n t r ib u y e n d o  a s í  a  f o r m a r  u n a  m a y o r  c a p a c id a d  
c o m b a t iv a  e n  e l  E j é r c i t o ,  y  d e s a r r o l la r  lo s  g r u p o s  d e  a n t i t a n -  
q u i s t a s ,  d e  g u e r r i l le r o s ,  q u e  a  la  v e z  q u e  r e a l i c e n  a c c io n e s  
a u d a c e s ,  s ir v a n  p a r a  c r e a r  la  e m u la c ió n  d e l  s a c r i f i c i o  p o r  e l  
h e r o ís m o  e n t r e  lo s  s o ld a d o s ” .

P o r  o t r a  p a r t e ,  lo s  C o m it é s  n a c io n a le s  h a n  h e c h o  p ú b lic o  
u n  m a n i f ie s t o  e n  e l  q u e ,  e n t r e  o t r a s  c o s a e ,  d ic e n :  ’̂ M a d r id  e s

d e  t o d o s  y  t o d o s  q u e r e m o s  d e f e n d e r lo  u n id o s .  N in g u n a  d i f e ­
r e n c ia  a n t e  la  d e f e n s a  d e  M a d r id .. .;  lo  a p a r t a m o s  to d o  a n t e  
e s t a  n e c e s id a d :  d e f e n d e r  M a d r id ^

S i  lo s  m i l i t a n t e s  d e  la s  o r g a n iz a c io n e s  ju v e n i le s  s a b e n  
c o m p r e n d e r  y  a p l ic a r  e x a c t a m e n t e  e s t o s  a c u e r d o s ,  n o  h a y  
d u d a  q u e  h a b le m o s  g a n a d o  con. e l lo  u n a  b a t a lla  d e c is iv a  a l  
f a s c is m o .

E n  lo s  p r im e r o s  d ía s  d e l  p r e s e n t e  m e s  s e  r e u n ió  e l  C o n ­
g r e s o  d e  U n id a d  c o n v o c a d o  p o r  la  J .  S .  U .,  q u e  n o  h a  s id o  e l  
C o n g r e s o  d o  lo s  m i l i t a n t e s  d e  e s a  o r g a n iz a c ió n ,  s in o  e l  C o n ­
g r e s o  d e  A l i a n z a  d e  to d a  la  J u v e n t u d  C o m b a t ie n t e  p o r  la  d e ­
f e n s a  d e  M a d r id . A  é l  h a n  a s is t id o  lo s  h é r o e s  d e  la  S ie r r a ,  
d e  G u a d a la ja r a , d e l  J a r a m a ...  lo  m e jo r  d e  la  ju v e n t u d .  H a n  
e x p r e s a d o  s u  s e g u r id a d  e n  la  v ic t o r ia .  S u s  p a la b r a s  h a n  s id o  
u n  a l ie n t o  p a r a  lo s  t r a b a ja d o r e s  d e  o t r o s  p a í s e s  y  u n a  a c u ­
s a c ió n  p a r a  la s  v a c i la c io n e s  d e  l o s  G o b ie r n o s  m a l l la m a d o s  
d e m o c r á t ic o s .

Y  e l  m u n d o  n o  t e n d r á  p o r  m e n o s  d e  o í r  la  v o z  d e  u n a  J u ­
v e n t u d  q u e  e s t á  d is p u e s t a  a  d e f e n d e r  la  in d e p e n d e n c ia  d e  s u  
p a t r ia  c o n t r a  l o s  d e s e o s  im p e r ia l i s t a s  d e l  f a s c i s m o  in t e r n a ­
c io n a l,  a u n  a  c o s t a  d e  s u  p r o p ia  v id a .

A n é c d o t a  d e l  f r e n t e
¿Quién no conoce a Hartos en el primer Batallón? 

¿ Tú no le conoces ? Pues es el barbero del Batallón, muy 
a pesar suyo. E s  sordo. Como está a disgusto en su 
profesión, con frecuencia viene con nosotros a las trin­
cheras.

Una noche nos hicieron levantar. Los obuses silba­
ban por encima de nuestras cabezas, para ir a explotar 
a pocos metros.

Cuando me vi junto al célebre Hartos, que con cara

de curiosidad me preguntaba: “¿Qué es lo que pasa?” , 
solté la  carcajada con todos mis amigos. A l darnos 
cuenta de que no tenía fusil, se lo dijimos al oficial, el 
cual le mandó retirarse inmediatamente. E l célebre 
Hartos contestó:

— “Am o” , anda; i “cucha” esto! ¡Que me deje, hom­
bre ! Tengo una bomba de mano, y  hasta que no la tire 
no me voy.

FRANCISC’O SANCHEZ
Cabo de la 2.» Compañía del primer Batallón.

g r e s i v o s  y  d e f ie n d e  e l  t r a b a jo  f e l i z ,  la  in t e l i g e n c i a  l ib r e ,  s u a ­

v iz a d a  p o r  la  e d u c a c ió n ,  la  l i b e r t a d  d e  c r e a c ió n  y ,  e n  u n a  

p a la b r a , t o d o  e l  v e r d a d e r o  s e n t id o  \de la  v id a ,  la  r e v o lu c ió n  

l le v a  a  c a b o  t o d o s  e s t o s  a n h e lo s  d e  la  C u l t u r a ,  y  ú n ic a m e n t e  

e l  p u e b lo  e s  e l  q u e  h a c e  la  r e v o lu c ió n .

T o d o s  lo s  s i g lo s  d e  o r o  d e  la s  l i t e r a t u r a s  s e  in s p ir a r o n  en  

la  a g u d e z a  d e l  p u e b lo . E l  T e a t r o  y  la  P o e s ía  n o  v iv e n  s i n  e l  

p u e b lo .  E n  la  c la s e  n o b le  n o  e n c o n t r a r o n  m á s  q u e  la  s e r ie d a d  

d e l  a s n o , d e l  m a r q u é s  g o t o s o  y  la  v a c ie d a d .

E l  p u e b lo ,  q u e  e s  lo  m á s  s e le c t o  d e  la  f r a c c i ó n  h u m a n a ,  

p e g a d o  a  la  N a t u r a le z a  y  a l a  s in c e r id a d  c r u d a , s a b e  s a c a r  d e  

la  e x p e r ie n c ia  t o d o s  lo s  r e c u r s o s  d iv in o s  y  h u m e m o s  d e  q u e  

s e  v a le n  la  c ie n c i a  y  e l  a r t e .  D ic h o  d e  o t r a  m a n e r a :  e l  p u e b lo  

e s  la  e x p e r ie n c i a  y  la  e x p e r ie n c i a  e s  l a  f u e n t e  d e  in f o r m a c ió n  

d e l  s a b e r . E l  p u e b lo  e s  la  f u e r z a  p r o g r e s iv a  d e  la  H u m a n id a d .  

L l e v a  e n  s u s  v e n a s  e l  p r o g r e s o  s o c i a l  y  c u l t u r a l ,  p r e c is a m e n t e  

p o r q u e  t r a b a ja ;  p o r q u e  a l  t r a b a ja r ,  a l  m a n e ja r  e l  h a c h a ,  p o r  

e je m p lo ,  b u c e a  lo s  m e d io s  m e jo r e s ,  s e  a t o r m e n t a  la  im a g in a ­

c ió n  p a r a  m e jo r a r  s u  t r a b a jo  y  l le g a r  a s í  a  la  n a t u r a l  y  c o ­

n o c id a  le y  e c o n ó m ic a  d e l  m ín im o  e s f u e r z o  p a r a  e l  m á x im o  

r e n d im ie n t o .  C r e a , in v e n t a  s im p le m e n t e .  Y  l e  m á s  s u b l i m e  d e  

la  v id a  e s  c r e a r .

Q u ie n  n o  t r a b a ja ,  im p o s ib le  e s  q u e  s e  m e jo r e .  S e  e s ta n c a  

y  s e  m u e r e ,  a u n q u e , d e s e s p e r a d o ,  a l  n o  q u e r e r  m o r ir ,  d é  b a n ­

d a z o s  b r u t a le s .  L a  n o b le z a  y  e l  c le r o  e s  u n a  c a r g a  p e s a d a  q u e  

n o  t ie n e  n i  la  h a b il id a d  n i  e l  i n s t i n t o  d e  c o n s e r v a c ió n  d e  r e ­

n o v a r s e  c o n  lo s  s i g lo s .  Y  lo  q u e  n o  s e  r e n u e v a  e s t á  o b lig a d o ,  

p o r  le y  n a t u r a l ,  a  p e r e c e r  p o d r id o , c o m o  la s  a g u a s  q u ie t a s  d e  

u n  e s t a n q u e  o lv id a d o .

L a  d e m o s t r a c ió n  m a t e r ia l  d e  q u e  e l  f a s c i s m o  n o  e s  l a  C u l­

tu r a  y  q u e  a lb e r g a  c o n t r a  é s t a  u/n o d i o  b r u t a l ,  e s t á  e n  la s  

16 b o m b a s  in c e n d ia r ia s  s o b r e  la  B ib l i o t e c a  N a c io n a l  y  o t r a s  

t a n t a s  s o b r e  e l  M u c e o  d e l  P r a d o ,  e l  t e r c e r o  e n  im p o r t a n c ia  

d e  lo s  q u e  h a y  e n  e l  m u n d o . A ú n  h a y  o t r o  d e t a l l e  t a l  v e z  

m á s  e x p r e s i v o :  la  f r a s e  c e m i l  d e  a q u e l  p s íq u i c o  a le m á n  d e l  

n a z i s m o : ^ C u a n d o  o ig o  la  p a la b r a  C u lt u r a ,  m o n t o  m i  

b r o u m in g .”

Y  e s  q u e  e l  p e n s a r  e s  u n a  f a c u l t a d  d e l  h o m b r e  q u e  n o  h a  

g u s t a d o  n u n c a  a  lo s  e o c p lo ta d o r e s  d e  la  h u m a n id a d  t r a b a ja ­

d o r a . E l  p e n s a r  d e m a s ia d o  d e s c u b r e  s u s  a r t i f i c io s .

A .  M .

A v e n t u  r a s B i c h û c h o ,  por Eloy

O  u n  p u e b l o  I/O. c o n  d e f c a n i o ,  

*-1 uioo> con-To  e l  ¿jovn/U

:ín
l  V .  -

-----e I

, l» - -

■ i_

C \  B i c h u c b o  l e  C\ r r e / T o .  r  o  lO,

h6i/’t’(3 c|uc íp fe 'o

l a  p e n a  l e  \ e  \j a  n f ' a  r o  n. ,  

a  f r a b o j o f  ] o m  a n  d a  r o n .
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^  U )7t(\ RIMAS DEL FRENTE

¡A la España antifascista!

¿Qué cosa es más necesaria para que nos conduzca 
en estos momentos a la victoria?

Hicimos las preguntas en un día de sol. 
He aquí las respuestas:

Teniente Francisco Fuentes, primer ba­
tallón :

LUEGO DE L A  FERREA DISCIPLINA, 
QUE Y A  SE HA IMPUESTO EN NUES­
TRO EJERCITO POPULAR, CONFIANZA 
EN ELLA.

Teniente Tomás Blanco, primer batallón: 
UN  M AYOR PERFECCIONAMIENTO 

EN LOS SERVICIOS.

Sargento José Poveda, primer batallón: 
ATACAR  SIN DESCANSO.

Miguel Gómez, delegado d¿ la segunda 
compañía, primer batallón:

U N A  D ISCIPLINA CONSCIENTE JUN­
TO A  UN  M ATERIAL BELICO EFICAZ.

Teniente Vicente Royo, primer batallón: 
FUERTE Y  SANA D ISCIPLINA Y  QUE 

CADA CUAL CUM PLA CON SU OBLIGA­
CION. SIN INMISCLURSE EN LO QUE 
NO LE INCUMBA.

Teniente-comandante de la tercera com­
pañía, Florencio Rovira:

UN  ESTRECHO LAZO CON EL PROLE- 
TARIADO MUNDIAL.

José Fayos, jefe accidental del batallón 
primero:

L A  UNION DESINTERESADA DEL 
FRENTE POPULAR, PONIENDO L A  DIS­
C IPL IN A  SOBRE TODOS LOS PA R T I­
DOS. PORQUE SIN LA  UNION, QUE ES 
FUERZA, Y  LA  DISCIPLINA, QUE ES 
ABNEGACION, NO PUEDE VENCER 
NADIE, N I EN DA GUERRA N I EN LA  
PAZ.

Antonio Guasch, teniente-comandante: 
U N A  D ISCIPLINA FERREA, COMO LA  

QUE TENEMOS, Y  U N A  GRAN VOLUN­
TAD  DE VENCER.

Francisco Tienda, delegado político:
U N A  INTENSA PRODUCCION GUE­

RRERA Y  L A  M AXIM A UNION ENTRE 
TODOS LOS COMPONENTES DEL FREN­
TE POPULAR.

Nazario Moreno, sargento del primier ba­
tallón :

U N A  GRAN ORGANIZACION EN EL 
FRENTE Y  EN L A  RETAGUARDIA.

Garrido Lomas, sargento del primer ba­
tallón:

OBEDIENCIA A L  GOBIERNO DEL 
FRENl'E  POPULAR, Y A  QUE ESTA 
CONSTITUIDO POR L A  VOLUNTAD DEL 
PUEBLO.

Arcadlo Díaz, sargento:
FE CIEGA EN LOS MANDOS Y  U N I­

DAD DE ACCION.

Ernesto Barrero, teniente del cuarto ba­
tallón :

NO CONFIARSE DEMASIADO EN LAS 
VICTORIAS OBTENIDAS.

C. Calvo Fonseca, soldado del cuarto ba­
tallón :

OBTENER MAS DISCIPLINA, Y A  QUE 
ES LA  FUERZA QUE NOS IM PULSA A 
VENCER LOS OBSTACULOS QUE NOS 
PONGA EL ENEMIGO.

Félix Contreras, soldado del cuarto ba­
tallón:

SIGUIENDO TAN  UNIDOS Y  TA N  F IR ­
MES, SIN CEDER UN PALMO DE TE- 
RRENO-

Roberto Gracia, teniente del cuarto ba­
tallón :

DISCIPLINA, PRIMERO; DECISION, 
S E G U N D O ,  Y  UN  CONOCIMIENTO 
EXACTO DE LA  CAUSA QUE ESTAMOS 
DEFENDIENDO.

Domingo Serrano, capitán de la cuarta 
compañía del cuarto batallón:

U N A  UNION SI CABE MUCHO MAS 
ESTRECHA QUE LA  QUE TENEMOS Y  
ATAQUES GENERALES EN TODOS LOS 
FRENTES.

Tomás Peco, tr íen te  de la cuarta com­
pañía del cuarto batallón:

ATACAR  SIEMPRE SIN PONER OBS­
TACULOS A  LOS MANDOS.

Casto Francisco, cabo del cuarto batallón:
L A  UNION ESTRECHA DE LOS TRA­

BAJADORES DEL MUNDO.

Enrique Zafra, comisario político del ter­
cer batallón: ,

UN  EJERCITO FUERTE EN DISCIPLI­
N A  Y  ORGANIZACION.

Angel Alonso, capitán del segimdo ba­
tallón :

MANDO UNICO, D ISCIPLINA Y  OR­
GANIZACION.

Félix Sobrino, comisario de ametrallado­
ras del segundo batallón:

QUE EL GENERAL M IAJA DE L A  OR­
DEN DE ATACAR.

Alfonso Montoro, soldado del primer ba­
tallón :

MANDO UNICO Y  UNIDAD DE AC­
CION.

El capitán Rosado tíos dice:
GRAN OBEDIENCIA A  LOS MANDOS, 

Y A  QUE SON EN SU INM ENSA M AYO­
R IA  SALIDOS DEL PUEBLO.

España, tierra querida: 
Quieren echarte al abismo; 
pero no serás vencida 
por el criminal fasc'smo.

España, tierra querida 
y amante de los obreros: 
Siempre estarás defendida 
por tus valientes guerreros.

España, tierra querida, 
donde el fascismo traidor 
busca tenerte sumida 
a los pies del ricachón.

No lo podrá conseguir; 
ya llegará ese momento 
que Se termine, en Madrid, 
ese martirio sangriento.

Y entonces poder decir: 
¡España libre está ya 
de la vejación fascista, 
que la queria torturar 
con daga capitalista!

RICAKDO SAXCHO
Músico de la 31 Brigada 

Mixta.

Hablando con los chicos 
del 4.° Batallón

—Estas son las chabolas del Batallón 
nuestro.

Esto me dice mi acompañante. Vamos a 
ver a los chicos de Artes Gráficas, y al lle­
gar a la chabola donde se encuentra Conde, 
el delegado político de la tercera compañía, 
un grupo de cocineros estaba preparando 
la cena, pues ya era caída la tarde.

El camarada Conde me da toda clase de 
detalles de los trabajos que realizan para 
editar un periódico. Han adquirido una im­
prenta, cuya máquina se encuentra en Co­
llado, y  lo restante, o sea lo que les ha de 
servir para el acoplamiento del •periódico, 
lo harán en las trincheras.

—Porque— m̂e dice muy serio— si tene­
mos que trasladarlo a otro sitio, esto se 
puede llevar bien; pero la máquina no es 
tan fácil de transportar.

Sonríe y  me dice:
—Aunque sea imrjodestia, nos cabe el or­

gullo de decir que habiendo hecho el perió­
dico mural del Batallón en menos de diez 
horas, obtuvimos el primer premio en el 
concurso organizado por la División.

Después de esto le pregunté la opinión 
que tenían, tanto Conde como el capitán 
de esta misma compañía y un teniente, so­
bre la pregunta que lanzó PRESENTE. 
Conde me dijo:

— Ês preciso que la organización y la dis­
ciplina sean aun más p>otentes en el in­
dividuo.

El teniente Alfonsel, muy resuelto, me 
responde:

—Indiscutiblemente, ¡disciplina férrea!
Ya me marchaba cuando tropecé con el 

camarada Estaire, capitán de la compañía, 
que contestó a la pregunta de la siguiente 
forma:

—Disciplina, entusiasmo por la Causa; 
una gran comprensión política de los gra­
ves momentos que atravesamos.

La visita que les hice fué muy grata.
¡Seguid, camaradas, con tan buena vo­

luntad, y  que vuestros trabajos en pro de 
la cultura sigan teniendo la eficacia que 
hasta ahora han tenido!
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cp(.OJO" para los 
soldados 
del Ejército

A G U A  Y J A B O N
E s  fá cil quitarse un día una prenda de ropa y  lavarla 

para tenerla limpia a l día siguiente.
A feita rse y  cortarse el yelo es  una m edida de lim ­

pieza corporal que evita la propagación de la vermina.
Lavar la boca y los dientes conserva la buena den­

tadura y  evita  las anginas y  otras enferm edades de la 
garganta.

Gim nasia sueca en  conjunto con m edio cuerpo des­
nudo, gim nasia dirigida por el com isario de Compañía 
o por los delegados de pelotón, es un trabajo que tiene 
una utilidad sin lím ites para crear moral y  fortaleza.

Con agua y con jabón se hace menos dura la vida 
de IcJs tropas obligadas por las circunstancias a ocupar 
y guarnecer los parapetos. Usar a menudo él agua y el 
jabón es m eter una cuña estratégica en  esa sexta  colum- 
ra  que form an los piojos.

Airear y solear m uchas veces Icús ropas.
¡N O  D E S A T E N D E R  E S T O S  CO N SE JO S,  CAM A-  

R A D A S ,  P O R Q U E  V A N  E N C A M I N A D O S  A  B E N E F I ­
C IA R O S !

La moral del enemigo es 
cada vez más baja

Leía no hace aún m uchos días en “ A  B  C ” un do­
cumento que dem uestra cuál es la m oral de los solda­
dos de M ussolini y  que ésta  v a  haciéndose cada vez m ás 
tenue, h asta  el punto de que llegue a extinguirse.

E se docum ento lo dirigía el mando del sexto grupo 
de Banderas “ P ita u ” , en el cual reclam aban al señor Gri- 
sano Sardú, subjefe de E stad o  M ayor de las milicias 
voluntarias en Rom a, que la  correspondencia llegase 
h asta  ellos, ya  que hace m ás de un mes que se encuen­
tran  fuera de Italia  y  no han tenido noticia alguna de 
sus fam ilias, a excepción de los que clandestinam ente 
se han hecho dirig-ir la correspondencia al hotel. A d e ­
más, m uchos se dejaron a la  fam ilia  en descarada m ise­
ria, haciéndoles fa lta  dinero, que ta l vez porque las mo­
nedas italianas no circulen por territorio  español, no les 
mandan. Todo esto— decía el com andante de este G ru­
po— in flu ye mucho en la s  tropas, que se vuelven m uy 
pensativas y  desm oralizadas.

A ún dice más, y  es que les han podido convencer con 
buenas y  afectuosas palabras p ara que esperen aún, pero 
si esto se retrasaba m uchos días, el entusiasm o (que 
es bien poco) y  la  disciplina (que por el te rro r acatan) 
se quebrantarán m ás aún de lo que están (como lo 
prueban esas derrotas que h a poco han recibido en los 
fren tes del Centro y  S u r). Cuando en esos documentos 
se dice esto, en realidad qué será...

C A M A R A D A S : Com parad lo  que su s oficiales dicen 
de ellos, con lo  que ocurre en tre nosotros, y  veréis cómo 
la v icto ria  está  cerca de nosotros, y  ellos, con esas de­
m ostraciones, bien a  la s  c laras se  ve  que están en el 
borde de su tum ba; un em pujón con brío  y  decisión y  
acabam os p ara siem pre con esos orgullosos im peria­
listas.

Copla para cantarla con la iniisica 
de «Los Canipanillcros»
E n  los campos de Guadalajara 

los italianos, na m ás que llegar, 
emprendieron una gran carrera, 
que no hay quien los pare ni pa descansar

E n  su huida cobarde dejaron  
el campo sembrado de gran material, 
como son cañones y  fusiles, 
ametralladoras y  careta an tig á s...

Y  otras cosas que ahora no m e acuerdo 
pero que en su  día tam bién se sabrá.

DOMINGO PINEDA 
12.» Batería.

U na ta re a  im portante de los Com isarios 
es la  propaganda en el cam po enemigo con 
argum entos serenos, bondad de lenguaje 
y  acopio de sinceridad. E s ta  labor es una 
verdad era invitación a  la  deserción. A d e ­
m ás, es ofensiva en extrem o.

N ad a puede disolver tanto al enemigo 
como desenm ascararlo en presencia de sus 
esclavos soldados. U n a fra se  acertada pue­
de h acer valiente a l que antes no se atrevía  
a v iv ir  los riesgos de una deserción.

Cómo d i s p a r a r  sin a l t e r a r  
l a  p u n t e r í a

Combinar, con este fin, la acción del dedo, los m o­
vim ientos de la  respiración y  la  ejecución de la  puntería, 
del modo siguiente:

A p re ta r  con el dedo h asta  e n co n tra rla  prim era lige­
ra  resistencia.

Tom ar aire.
C olocar la  linea de m ira a la  altu ra del blanco.
U na ligera  pausa.
C errar el dedo, conteniendo la respiración.
P recisar de nuevo la  puntería.
Debe evitarse: ap retar el gatillo  de golpe; 2 .", dar

una sacudida con el hom bro; 3 .'', cerrar los ojos.
N o se debe prolongar la  acción del dedo, p ara no 

tener que contener dem asiado tiem po la  respiración, lo 
que conduciría a cerrar el dedo de golpe.

L a  acción del dedo debe ser tan  suave, que el disparo 
ha de sorprender al tirador.

Si el arm a está  convenientem ente colocada sobre el 
hombro, el tirad or no tiene por qué tem er el culatazo.

E s  preciso poder acu sar el golpe, es decir, indicar 
el punto aH que se enfilaba la  línea de m ira al partir 
el disparo.

L os m ejores tiros se legran  apuntando y  accionando 
el dedo sobre el gatillo no sólo bien, sino adem ás rápi­
damente, pues de este modo la  tensión nerviosa es menor.

Palabras de LARGO  CA BA LLERO ;
P R E F E R IB L E  M O RIR D E F E N D IE N D O  L A S  L IB E R T A D E S  P O L IT IC A S  Q U E  P A R A  L A S  

C L A S E S  T R A B A J A D O R A S  Y  D E M O C R A T IC A S  D E L  P A IS  R E P R E S E N T A N  L A  O R G A N IZ A C IO N  
d e l  E S T A D O  R E P U B L IC A N O , Q U E  V IV IR  E S C L A V IZ A D O S  D E N T R O  D E  U N  S IS T E M A  D E  GO­
B IE R N O  A U T O C R A T IC O .”
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Comentario internacional Estudiantes en la 2.  ̂ Com­
pañía del Primer BatallónQueipo se lamentaba el otro día de la Prensa inglesa, 

a la que llamaba, en su lenguaje pintoresco lleno de tó­
picos y  de tonterías, “ vendida vilmente al oro ruso” , 
frase hecha a molde para lo que sea menester.

A  la prensa inglesa le pasa una cosa muy natural 
respecto a los últimos acontecimientos de la guerra de 
España.

Ha abierto los ojos. Ya no tiene fe  en el triunfo de 
ios rebeldes. Ya muestra sus simpatías más sinceras al 
Gobierno de la República.

Por esto, el frenético EAJ-5 se lamentaba entre 
vahos de Jerez. Su lamento era casi un lloro, pues existe 
el detalle de que la prensa inglesa se distingue en todo 
el mundo por la serenidad de sus juicios y  por la so­
briedad y  el espíritu profético (tan inglés) con que da 
las noticias.

Los facciosos han llegado a un período de verdade­
ras calamidades internas, al período álgido de su fiebre 
absurda, dificilísimo de resolver.

Es tan descarada la intervención italoalemana que 
fatalmente acuden a los labios de las personas sensatas 
del campo faccioso aquellos versos de Quintana:

Cuando en hispana tierra 
pasos extraños se oyeron, 
hasta las tumbas se abrieron 
gritando: ¡Venganza y guerra!

Franco ha tenido voces de protesta a su alrededor. 
Gotas de sudor que produce la desazón tremenda de 
pensar en los males terribles que le pueden acontecer 
a España con las inconsciencias de los “ generalísimos” 
analfabetos, han corrido por las frentes de cierto sector 
faccioso.

Estos detalles los han referido los periódicos bri­
tánicos. Mientras los rebeldes ventilan problemas lamen­
tables, por todo el mundo civilizado se extiende una co­
rriente de simpatía hacia la causa del Gobierno de la 
Repiíblica. Han comprendido los intelectuales del Mun­
do que el bagaje espiritual de los facciosos está en la 
ternura de un Uzcudun y  en la “ espiritualidad”  exquisita 
de un Queipo de Llano. Les repugna la verborrea de ese 
cretino y  no se explican cómo pueda haber gente que 
carezca de tanta sensibilidad hasta el extremo de aguan­
tar en una radio sus eructos.

El famoso escritor norteamericano Hupton Sinclair 
lanza al público de su país libros que exaltan la epopeya 
del pueblo español y  levanta una enorme corriente de 
entusiasmo por nuestra causa. Einstein, el glorioso re­
presentante de una Alemania que no hemos dejado de 
amar y  el cerebro más poderoso de la rica Europa, al 
decir que la Cultura necesita de Libertad, se identifica 
por completo con nuestros anhelos de liberación.

El pueblo de Buenos Aires dedica homenajes a la 
mujer española, y  un ilustre profesor de la Facultad de 
Medicina de dicha ciudad personifica a la mujer hispana 
en la figura simpática de “ Pasionaria” . Ha comprendido

intelectualidad cómo las mujeres se han identificado 
con las ansias y  los dolores del pueblo, y la gran canti­
dad de aliento que despiertan entre los combatientes. 
Han comprendido que nuestra causa es la causa de toda 
la Humanidad que desea progresar y  vivir nuevas for­
mas de vida.

Por eso han despertado a la realidad española, como 
la prensa inglesa, y avalan con su ajnida moral nuestros 
esfuerzos de Libertad.

E l fascismo en España, francamente, está en de­
rrota.

L a  ma/yoria de los soldados que com ponen la segunda 
Compañía son estudiantes. Se separaron de sus hogares, 
de su  vida, en cien to modo aburguesada, para empuñar 
el fu sil y con él vencer al desv&t'gonzado invasor ex­
tranjero y  a los enem igos de la cultura.

Tienen todos un optim ism o tan .elevado que, aunque 
caigan rayos y adversidades, no abandonan los puestos 
que el Mando les indicó, pues una de sus características 
es su  férrea disciplina, im puesta por ellos m ism os, con 
la doble convicción del libro revolucionario que leyeron 
y del corazón antifascista que tienen.

Desde los prim eros momentos, -en que se les indicó 
que con su cooperación seria fácil la victoria, s.e im pu­
sieron esa nueva asignatura de hacer la guerra. Desde 
las trincheras, son unos forjadores de la libertad prole­
taria, pues nunca han consentido que el obrero, que el 
proletario en general, sufra el yugo opresor que el ca­
pitalism o le había impuesto. E llos han sufrido vejacio­
nes en sus estudios académicos, y el peso ignorantón de 
la sociedad burguesa. Tienen sus rebeldías.

Su espíritu e s  altam ente revolucionario, y  como ver­
daderos com batientes se comportan y  se comportarán, 
pues el lema ’ ^¡No pasarán!’  ̂ se ha convertido en ellos 
en A delante y  hacia la victoria!’ ’

E llo s siguen e l camino que el A lto  Mando les  ha in­
dicado, convencidos de que van a ver a su  España, la 
España libre, la España obrera, progresiva y  educada, 
limpia de toda la podredumbre fascista.

Respiran a pidmón lleno, porque se sienten coopera­
dores de tan gran empresa.

M. GOMEZ BLESA
Delegado político de la 2.“ Compañía 

del nrimer Batallón.
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